DIOS ABOGA POR SU PUEBLO
Isaías 51:22

Intro.
     Por todo lo largo de la historia bíblica encontramos el hecho de que el Señor quiere mantener una relación personal para con su pueblo.  Muchas veces el hombre tiende  a
olvidarse de Dios, pero Dios no puede olvidarse de su pueblo. El anhelo de Dios es tener su propio pueblo que le ama y le sigue.  Hay tanto que El ha hecho para hacerlo posible y
para animar al hombre a entrar en esta relación para con El. En estos versículos encontramos el hecho de que el Señor aboga por su pueblo.

Prop:  El Señor debe ser su abogado.

   I. El Señor aboga por su pueblo, aunque a veces El tiene que castigarlos.
      A. El Señor no tiene placer en castigar a su pueblo.
         1) Ezequiel 33:11
         2) II Pedro 3:9
         3) Es como un padre que no quiere castigar a su hijo pero el
            sabe que a veces es una cosa necesario.  Heb.  12:7-11
      B. La justicia de Dios demanda que el pecador sea castigado.
      C. El cáliz de su ira habla de su castigo. v. 22
         1) Muchas veces el Señor tiene que hacer su pueblo tomar de este cáliz.
            a) En el desierto por causa de su incredulidad.
            b) Vencidos aveces por sus enemigos.
            c) En los cautiverios cuando sus enemigos los cautivaron y los
               llevaron a naciones lejanos.
         2) El no tiene placer en hacerlos tomar del cáliz.
            a) El lo hace únicamente cuando sea necesario.
            b) El prometió quitar el cáliz de la mano de los judíos y que
               nunca más lo bebería.
[bookmark: _GoBack]               1. Muchas veces en el pasado El lo ha hecho de una manera provisorio.
               2. Esto tendrá  su cumplimiento en el milenio.
  II. El Señor aboga por su pueblo en su lucha en contra a sus
      enemigos.  Jer. 50:34
      A. Para que la tierra tenga reposo.
         1) Que su pueblo no tendría que vivir  todos los días en miedo de sus enemigos.
         2) Para que pudieron sembrar y cosechar.
      B. Dios puede darnos paz y tranquilidad.
         1) En un mundo lleno de angustias y dolores.  Juan 16:33
         2) El es el Dios de paz.  II Cor. 13:11
      C. Dios nos defiende.
         1) El turba a los habitantes de Babilonia.
         2) Hay mucho que nuestros enemigos piensan en hacer contra
            Nosotros, pero el Señor los turba.
         3) El nos defiende por medio de sus  ángeles.  Salmo 34:7
         4) En el día malo.  Salmo 41:1-3
 III. El Señor aboga por su pueblo cuando esta acusado por
      Satanás.  I Juan 2:1
      A. Jesucristo es nuestro abogado.
      B. Es Satanás que nos acusa.  Apoc. 12:9-10
      C. Dios ha puesto en Cristo la condenación nuestra.  Isa. 53:6
      D. No es que no somos culpables pero que Cristo ha llevado
         nuestra condenación y castigo.

         Concl.
              ¿Quién va a abogar por usted delante de Dios cuando
         Satanás se levanta para acusarle?  ¿Usted mismo va a
         levantarse y decir, "no, yo no he hecho esto, no, yo no, ah,
         no."  Satanás va a reírse y decir, "mentira."  Y Dios va a
         decir, "fuera de mi, pecador."

              Los Cristianos verdaderos van a confesar, "Si, es la
         verdad.  Soy culpable de todo esto pero Cristo ha llevado mi
         condenación y El mismo ha sufrido mi castigo."   Si El es su
         Salvador, va a poder decirlo en aquel día.  Si El no es su
         Salvador, hágaselo ahora.
